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L A C I E G A 
DE MANZANARES. 

x o siempre el genio ha sido acatarlo y 
conoclilo por los hombres, no siempre el ge­
nio ha ostentado una corona de laurel sobre 
su freote. E l abandono en la educación, los 
poros recursos con que á veces cuentan los 
padres de esoŝ  seres privilegiados, suelen pri­
var á las naciones de algunos nombres que 
un día podrían ocupar un distinguido sitio 
cu las páginas de su historia. Rara vez el ge­
nio solo se abre un camino para llegar al 
templo de la gloría; casi siempre el esíudio 
y solo el estudio lo conduce á él , peco de 
poco servirá este cuando se emplea en per­
sona cuyo cerebro no eslé bien organizado 
pnra recibir esta clase de impresiones* La pal­
ma crece ella sola en los arenales de los de­
siertos; pero esle ejemplo no puede ampliar­
se al hombre, que necesita desde sus prime­
ros anos una mano que lo dirija, una per­
sona que se interese en su salud, en su bien-
c&tar, y eu su educación. 

Entusiasta siempre del talento, tengo hoy 
una satisfacción en publicar la existencia de 
uno de esos seres desgraciados que por sus fe­
lices disposiciones merece muy bien nna ojea­
da beneGca del gobierno, ya que la recibe de 
loda persona filantrópica que la ve. 

Pocos momentos hacia que había llegado 
i uno de los paradores de la villa de Man­
zanares, provincia de Giüdad-Fleal, el dia 24 
de .Tulío de este ano, cuando llamaron á la 
puerta de mi cuarto con la mayor modera­
ción. Pregnnle' quie'n era, y me con les t a-
ron: = Sénior, .¿gn^ta V. escuchar algunos 
versos á la pobre ciega ? . . . = espérese V. la 
dije, y rae apresuré á abrirla puerta. Y a ha­
cía tiempo que tenia noticia de esta poetisa 
por un amigo que me leyó en su cartera de 
viaje algunos apuntes que sobre este inciden­
te torní en dicha villa por el ano pasado de 
1^35, v esta fue la causa de haberla hecho 
esperar: siniS, hubiera creído, como los de-
mas compañeros de viaje, que era una de esas 
muchas vagamundas que ganan de comer eu 
las posadas va cantando, ya tocando ó reci­
tando esos romances insulsos á veces, y á ve­
ces inmorales obra de sus desgraciados com­
pañeros. Abrí la puerta, y halle en efecto a 
una jóven ciega, vestida pobremente, y cu-

Kúm. 19. 

yos ojos se esforzaban én vano para verme. 
Saqué al corredor unas sillas, nos sentamos 
y la pregunté su nombre. 

= María Francisca Díaz Carralero, me 
llamo. 

= ¿ Y cuántos años tiene usted 
= Veinte y uno. 
= Tiene usted familia? 
= No sefíor, quedé huérfana muy pequeña^ 

solo tengo una hermana casada y con hijos, 
esta me da de comer; bastante hace la pobre; 

==¿X en qué se ocupa usted? 
= Ahora en estudiar latinidad. Hace tres 

años que pasó por aquí el Conde de Valle 
de San Juan, el que habiéndome oido se de­
claró mí protector, y me hizo poner en el es­
tudio á su costa, y darme un real diario; es­
to duró un ario porque le escribieron, sin du­
da algunos enemigos mios, que tenia mala 
conducta y no estudiaba; y era falso, porque 
mi vida se reducía entonces como hoy á es­
tudiar, y á pedir limosna por las posadas. 

= : ¿Y cómo hace usted su estudio siendo 
ciegar 

= Todos los días reservo de la limosna que 
rae dan dos cuartos para dárselos á un mu­
chacho del estudio porque me lea, y de este 
modo aprendo de memoria mis lecciones; 
ademas guardo lodos los meses sin que lo se­
pa mí hermana para pagar á mi maestro una 
lección mas que recibo todos los días, y lo 
restante se lo entrego á ella para que me 
vista y pague al director. 

==¿Y recoge usted mucha limosna? 
= Algunas veces sí , otras no: ahora mis­

mo he llegado á lodos los cuartos de las posadas, 
y ningún víagero me ha querido escuchar s i ­
no uste.l: pero yo los disculpo; vendrán ren­
dirlos del viaje. 

= Pues yo pienso de diferente modo: crea 
que esos señores se habrán figurado que les 
iba usted á recitar algunos versos que ellos 
estuviesen cansados de oír, ó esa cáfila de ro­
mances Insulsos, que suelen cantar sus cora-
pañeros, y esta á mi parecer habrá sido la 
causa de haberla despedido sin quererla oír. 

—- Pues señor se han engañado, y en prue­
ba de ello, déme usied asunto y pie para una 
décima, y verá como aunque mala es origi-

D a m i n g o 6 de Se i i cmbre de 18áO.=«Tomo l .* 
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na l .= Y al decir esto ya estábamos cercados 
fie todos mis compañeros de viaje que al oir 
nuestro diálogo habian venido á escubarlo. 

= Vamos, pues, le dije, aquí hay muchos se-
fjores oye'ndonos; el objeto de usted es pedir 
una limosna, ningún pie mas natural que 

Tened compasión de mí* 

Todos esperábamos que recogiese algún 
tanto su imaginación para componer su déci­
ma; mas de pronto alzó hácia el cielo sus ojos, 
y empezó a decir de esta manera, admirán­
donos la facilidad con que concibió el pen­
samiento, y el modo con que lo expresó sin 
detenerse siquiera en un verso hasle concluir. 

Ved que mí imaginación 
No tiene fertilidad, 
Y no puede en realidad 
Usar de mas perfección. 
Elogio vuestra atención 
La que en todos conocí. 
Tanta bondad nunca vi, 
Y puesto veis mis esmeros, 
Aprcciables caballeros 
Tened compasión de mí. 

Todos quedaron complacidos de aquella fa­
cilidad, pero yo dude' si le habria dado un pie 
sobre el que ya hubiese compuesto, y queria 
cerciorarme de si en efecto improvisaba, por 
lo que la pregunte al momento si tendria in­
conveniente en que le diese otro pie; respon­
dióme que no, y le dije el siguiente, advir-
liéndole que en él iba encerrada la idea de 
(a composición: 

\ Verme sin padres y ciega, 

Casualidad habia de ser darle dos pies se­
guidos, y que sobre ellos hubiese ya trabaja­
do la ciega; pero si pronto estuvo en empe­
zar a recitar la de'cima anterior, conociendo 
sin duda la causa que me habia impulsado á 
darle este último pie, apenas concluí de de­
cir ciega, cuando empezó de este modo sin 
titubear hasta su conclusión: 

¿A donde podrá llegar 
E l ser mis hados contrarios?... 
¡Cuánto inconstantes y vario» 
Se quisieron demostrar!!! 
preciso es manifestar 

Lo que mi orfandad no niega 
Al caminante que llega 
Y me presta su atención. 
Causándole compasión 
Verme sin padres y ciega. 

Y a no nos quedó duda de que la ciega era 
poetisa, y de que improvisaba. E n tanto otro 
companero suyo tocaba en el patio un wals 
en el violin por el tono de fá menor, y ella 
lo escuchaba con cierta melancolía, cuando 
dijo á media voz «/os tonos menores me en' 
tnsiecen, tienen una languidez," increíble 
parecerá que esta mujer del pueblo, ciega des­
de su nacimiento, y que por su estado no ha 
podido leer, conocca ciertas palabras de nues­
tra lengua, y conocie'ndolas, que haga una 
aplicación tan exacta como al hablar de los 
tonos menores, y que lo haga diciendo que 
tienen una languidez este es el verdadero 
genio; de esta ciega se puede decir que es una 
hermosa perla encerrada en su concha. 

Los compañeros me rogaron la pusiese otro 
pie, y la dije: 

= Y a sabrá usted que hoy son los dias de 
nuestra Augusta Reina Gobernadora. 

= Sí señor. 
= Pues voy á darle á usted un píe para que 

componga algo análogo á su situación, y al 
personage á quien se dirige: el pie es este: 

Cristina por ser tu dia, 

= ¿ L e parece á usted, dijo, que me figure 
estar viendo á S. M. y que la recito esta de­
cima? 

=:Haga usted lo que guste; ¿quie'n es capaz 
de sujetar la imaginación de un poeta?.... pe­
ro, ¿cómo se figura usted á la Reina? 

= : Y o me la figuro una señora hermosa, 
porque me han dicho que lo es, sentada en 
un sillón cubierto de seda, y encima un solio 
que me parece serán unas cortinas de la mis­
ma tela, muy bien puestas y de muy bonitos 
colores (*). 

= Vamos á la composición, la dije;=y em­
pezó y concluyó de esta manera su decima 
con la misma felicidad que las anteriores. 

A tus reales pies postrada 

f) Todo lo que pongo en ¿oca de la ciega auv.qte 
parece impropio atendida sudase, es el mismo lengua-
ge de q te usaba; testigos mas de veinte viajeros q<ie la 
escucharon zzN. del A. 
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Esrá ron suma humildad 
Una ciega que en VQxd^d, 
¡Fue siempre tan desgraciada!! 
ISo me dejes desolado, 
Sé ¡oh Ri;iua! connivo pía, 
Sjdienla esloy de alegría, 
Y pues hoy te llego á hablar, 
T u favor debo esperar 
Cristina por ser tu día, 

— - Y podría usted componer un soneto, le 
dije, sí yo le diese el pensamientoP 

-— S í señor, pero á los versos de arte ma­
yor no me he dedicado tanto, porque usted 
conoce que gran parle de las personas á quie­
nes casi siempre me dirijo, no conoce mas 
bellezas en la poesía que ese sonsonete de los 
octosílabos. 

= No píense usted que yo le quiero exigir 
que improvise un soneto, le repuse, un sone­
to sabe usted que es la composición mas 
diücil en la poesía por las muchas exigencias v 
que tiene 

= S í señor, ya lo se; y ahora me esloy acor­
dando, prosiguió riye'ndose, de una anécdota 
que me contó no sé quien, de un maestro 
que ofreció á su discípulo un duro por cada 
verso bueno de un soneto que hiciese, y un 
pescozón por cada malo: llego el caso de pre-
sentársL'lo, y el discípulo sacó veinte reales, 
pero llevó trece pescozones. 

= Pues bien, se va usted á encerrar sola en 
lina habitación y á componer despacio un so­
neto describiendo su triste €stado.=A) oir es­
to se levantó, y entró en el cuarto que mas 
cerca halló abierto. 

No se habian pasado diez minutos cuando 
salió y nos recitó con alguna pequeña varia­
ción (que ella admitió gustosa), el siguiente 
soneto. 

Nací, y en el nacer quédeme ciega 
Y llore sin saber mi desventura: 
Hoy sumida en recuerdos y amargura 
Solo el llorar mi corazón sosiega. 

Su luz, su resplandor el sol me niega; 
Nunca vi de la luna la hermosura; 
Ni admire' de la nieve la blancura, 
Ni vi este rostro que mi llanto riega. 

A inspirar compasión no se' si acierte 
I^ste cantar de la divina ciencia 
Que me legaste, desgraciada suerte. 

¿Quieres que sufra, y ceda á tu influencia 
Arrastrando esta vida hasta la muerte?.... 
Pues mírame sufrirte coa paciencia. 

Contentísimos quedamos todos de la cirga; 
pero uno de los viajeros la dijo que para con­
cluir hiciese una de'cima libre;=ella pidió pié, 
pero oyendo que no se lo daban, dijo asi: 

Hoy Apolo está enojado, 
Y no quiere ciertamente 
Darme á beber en la fuente 
Que en el Parnaso ha fijado. 
Las musas ha retirado, 
Y rebosando en dolor. 
Quejosa estoy de su amor 
Que no se mostró propicio, 
Y no me dió el beneficio 
De su singular favor. 

Pasar á hacer el análisis de estas composi­
ciones seria mucho exigir, y hasta ridículo, 
cuando se trata de una muger en quien so­
lamente obra el genio sin adornos de ningu­
na especie; á pesar, de que el tiempo que ha­
ce que está estudiando latinidad, se ha dedi­
cado con incansable anheloVá aprender el ar­
te poética de Horacio, y nuestra retórica; por 
lo que, siempre que comete alguna íigura, la 
denomina después para demostrar que al 
usarla lo ha hecho con todo conocimiento. 

Al despedirnos de ella la dimos algún di­
nero, y no quiero dejar en silencio las termi­
nantes palabras qqe nos dijo: «mas aprecio 
¡yo los consejos y - la lección que me han dado 
ustedes, que esta plata que han tenido la bon­
dad de entreganne" Esto no lo dice mas que 
una persona'"-que tiene un alma desprendida, 
un alma de poeta. 

Bueno fuera que bien la diputación pro­
vincial respectiva, bien el Sr. Gefe superior 
Político de la Provincia, hiciesen cuanto estu­
viera de sn parte para que esta joven tuvie­
se uña plaza en el colegio de sordo-mudos-de 
Madrid. ¡Cuánto mas partido pudiera sacarse del 
talento de esta mujer, que no del de otros mu­
chos en los cuales no ha sido tan pródiga la 
naturaleza! 

¡Ojalá que este artículo halle acogida en 
las autoridades, y que hagan estas variar la 
desgraciada suerte de la pobre ciega de Man­
zanares! 

Almodovar del Campo 7 de Agosto de 
S&üü .—Agustín Salido. (La Alhambra.^) 
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MIS RECUERDOS E N L A AUSENCIA. 

Augusta soledad, a tu retiro 
Mu vendo voy del anuida nal tumulto 
A lanzar sin rubor el fiel suspiro 
Que no puede en mi pecho estar oculto. 

Amable soledad, tu me acaricias 
Con tus puros y mágicos placeres; 
Kstas'índa el alma entre delicias, 
Recuerdo de mi amor [que dulce eres! 

Aqui le hablaba al declinar la^larde, 
Y su acento a!h»gí«ba mis oidos, 
Aqui de su poder haciendo alarde 
Sus gracias cautivaron mis sentidos. 

Acento celestial, el alma ansiosa 
Aun escucha tu grata melodía, 
Mas dulce que el susurro de una hermosa 
Cuando el secreto de su amor confía. 

Oiga yo sin cesar tan blando acento, 
Que es eco de ventura para mí , 
Y con él burlo el sin igual tormento 
A que infelice destinado í'uí. 

Suene en mi corazón acongojndo, 
Ya que el cielo me niega otro placer, 
Ya que duro á vivir me ha condenado 
Sin gozar el amor de una muger. 

• A \ I ¿qué digo, insensato? yo deliro; 
Perdona, nuevo Adonis, si tcolendo. 
Si por una muger gimo y suspiro 
Cuando en mi anhelo á tí las alas tiendo. 

¿Qué mayor bien que verte y adorarte? 
¿Habrá placer que comparable sea 
A l sublime placer de conlemplarte? 
¡Dichoso el corazón que te posea! 

Dichoso el que á tu lado reposando 
Sienta en su pecho arder la inspiración, 
Y absorto sienta en movimiento blando 
Junto al suyo latir tü corazón. 

Y el fuego advierta de tu casto seno 
Que entre amor é inocencia se evapora, 
Que no es dulce mortífero veneno 
De sílfide engañosa que devora. 

Así tal vez cabe mi tierno amigo 
Su manto nos tendió la noche oscura, 
Porque ningún mortal fuese testigo 
Y turbase mi plácida ventura. 

T a l vez la luna de mi bien avara 
Vino á escuchar su voz y mis querellas; 
Y ostentaron también su lumbre clara 
Envidiando mi dicha las estrellas. 

Así gocé los fugitivos dias 
Olvidado del mundo y sus placeres, 
Y aunque el hado nubló mis alegrías. 
Recuerdo de mi amor ¡qué dulce eres! 

¡Recuerdo de mi amor....recuerdo solo! 
¡Cual se desvaneció mi amable encanto! 
Pues todo es para mi mentira y dolo. 
Quiero soltar la rienda al triste llanto. 

Y á mi ausente y tierno amor 
Consagraré este tr ibuto, 
Que en la noche de dolor 
No está bien el rostro enjuto 
Ni lo consiente mi ardor. 

En incesante desvelo 
Pidiendo al cielo estaré 
Que me torne mi consuelo; 
Quizá ver conseguiré 
Premiado mi noble anhelo; 

Y mi acento dolorido 
Ta l vez á mi amante llegue. 
Cuando en el valle florido 
Su cuerpo lánguido entregue 
Al descanso apetecido. 

Mas temo que fatigando 
E l monte en veloz carrera. 
M i ruego y voces burlando 
Siga de cerca agitando 
A alguna a l imaña fiera. 

Guarte, joven, no en l u mana 
Ciegamente satisfecho. 
Te embosques en la m o n t a ñ a . 
Que de esa fiera la saña 
Va á rasgar tu blanco pecho. 

Nuevo Adonis, tén presente 
A aquel otro desgraciado, 
Que en medio del verde prado 
Por el inhumano diente 
Vino á ser despedazado. 

Y no le valió en la l id 
Su ardimiento y su bravura 
Ni en contra la muerte dura 
Ser mas que el tuyo su ardid 
Aunque menor la hermosura. 

Mucho mejor tus primares 
Lucilas en los vergeles. 
Donde cercado de flores 
Engaña rá s , como sueles, 
A los pájaros cantores. 

Allí tu frente o rna rán 
Lris ricas y frescas pomas 
Que del árbol penderán, 
Y tu alienta a lh ig^ rán 
Sus deliciosos aromas, 

Y alguna vez ya icnJido 
A l ejercicio diario. 
Te sentarás abatido 
Como el l ino solitario 
Del rayo del s< 1 herido. 

Si entonces fiel suspiraras. 
Por tu amor que ausente gime, 
Mis penas ¡ay! quebrantaras, 
Y el duro peso aliviaras. 
Que mi corazón oprime. 

Que es así mas llevadero 
De la desgracia el rigor; 
Yo olvidára mi dolor, 
Y aun me fuera placentero 
£ 1 recuerdo de mi amor. 

F. r . 

COSTUMBRES. 

hace un año todavía estaba yo paseando por mi an­
gosto zaquizamí, revolviendo en mi cabeza el verdadero 
sentido de ciertas palabras y deciertas cosas, que sin po» 
derlo remediar se me agolpaban al magin, colgadas unaS 
de otras como los eslabones de una cadena, cuando oigo 
llamar suavemente á la puerta de m i boardilla : ade­
lante, gri té , y en seguida se abr ió la puerta facilitan­
do la entrada á un caballero anciano de aspecto 
grave acompañado de un joven de toscos moda­
les cuya edad frisarla en los diez y ocho ó veinte. ¿Es 
V . el señor Don A. me preguntó el anciano, que en 
unión con otros jóvenes ha intentado la atrevida em­
presa de publicar un periódico en la capital del an t i ­
guo reino de Aragón? De todo hay le r e spond í ; el ape­
llido que h i citado V . es el mió efectivamente : que 
soy uno de tantos de los que forman esa empresa tara-
poco tiene duda; pero por lo que toca al Señor Don 
se ha equivocado V . de medio á medio, pues me cons-» 
ta positivamente que no tengo un cuarto; por lo que no 
me comprende el t í tulo de Señor Don en los tiempo*-
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del positivismo, en los que gcneralimnte tíinlo se apre­
cia al hombre cuantas son sus pesetas. INo necesitaba 
V . se lo hiciera yo presente, pues ya hab ía oido m i l 
veces que esto de eseribir para el püb.ico , es cosa de 
pobres, una especulación para sacar el dinero. Sin em­
bargo repitió mi interlocutor, hombres bien ricos hay 
que lucen la galíaidín de sus plumas y ennoblecen al 
mismo tiempo á su país: el talento es una nobleza mas 
solida y mejor adquirida que la de la cuna , y t a m ­
bién da riquezas. =: Mucho hay que hablar sobre eso 
caballero, le interpuse, tomen Vds. asiento y digan en 
q u é puedo serles útil . Es el caso, continuo el anciano, 
que este joven que V . vé aquí , y señaló á su compa­
ñ e r o , es mi sobrino ; por mas señas que el señorito .no 
se había dign ¡do quitar el sómbrel o, y repantigado en 
una silla se enlretenia en ir sacando las ;méas. = :Noha 
conocido á su padre, y sepa V. que le dejó heredero de 
un mayorazgo de seis mil pesos de renta. — Al momen­
to lo he conocido le i n t e r r u m p í : la cara se lo da. = Co­
rno tal mayorazgo t r a t é de darle una educación eoi-
re>pondiente. = Ya lo supongo: no eomo la que se ha 
dado basta de ahora á los de su clase, no S e ñ o r , me 
l o dejó muy recomendado m i buen hermano, para que 
yo no me desvelara por su hijo. Apenas cumpl ió los 
seis años lo envié á un colegio de Francia. — Bien h i ­
zo V . : en España no hay establecimientos de educaeion, 
los españoles somos unos huiros. —Pues por eso.—Es­
tuvo 8 años <ÍU Pan% y después le hice vi;ijar por I ta­
lia AleiBania., i ngh í t emi , y Dios sube la tierra que lia 
corrido bajr «donde Jo vé V . ; pero por fin he tenido el 
gu>to de evirerh irlc tsi mis braeos; estoy loco de con­
tento. — Motivo tiene V . : este caballero debe ser una 
no t ib i l i dad , su ilusfracion será nada eonmn,—Pues á 
eso voy precisamente ; qtie se yo los idiomas que le 
ban enseñado, las cienpias que sabe; en -música, baile, 
e^i ima, equi tación, y otras cosas-es un prodigio: con 
decirle á V- que pasan de seteeient is Jas carias muy 
satisfactorias que tengo de los Monsieures -que le han 
enseñado tod.is esas habilidades; mas este muchacho ü b -
sorto siu duda en sus meditaciones pisa todo el clia co-
Diiétidp y durmiendo, y yo tengo un deseo estraordina-
r io de hacer brillar sus talentos: por lo mismo me be 
dirigido á V . esperaxido de su bondad , le admitirá et» 
la re i icciotí de gu periódico. ¡O qué placer tendré yo 
al ver consignadas sus producciones en un pipel púb l i ­
co, y leer ai pie con todas sus letras el ilustre y Viim-
bisonante apellido de mis preclaros ascendientes! En su 
consecuencia, espero de V. tendrá la amabilidad, la . . . , 
— i j i s t a , basta caballero le in te r rumpí , yo deseo servir 
á V . con tod i mi alma ; y tnnto mis oo ra pañeros co­
mo yo estamos dispuestos á dar cabida en las colum­
nas del periódico que redactamos á cuanto á nuestro 
pobre juicio lo merezca. Pero probablemente ni V . ni 
6U sobrino saben el laberinto en que se meten: los per­
cances y disgustos que lleva consigo el oficio! = H o m ­
bre no sé, me ropond ió el anciano, yo creo que está 
reducido á escribir y mas escribir, =:No Señor , porque 
entonces un escribiente servirla, y no sirve, además de 
mano se necesita cabeza. Por consiguiente, juzgo indis­
pensable enterarles á ambos de las condiciones que nos 
bemos impuesto. = Muy b ien , dijo el caballero. =z En 
primer lugar ha de contar V. que además de los ar­
tículos que este señorito debe traer por semana ó 
mes, deberá comprometerse á pagar mensual mente 
lo que í a l t e , deducidas las suscriciones, para cubrir 
los gastos de papel, imprenta & o . , así lo hemos he­
cho todos los que escribimos, y una porción de pa­
triotas amantes de su pais que protegen la empresa. 
Este desenbolso, durara tan solo basta que el periódi­
co reúna un número de suscriciones suficiente para cu ­
b r i r los gastos que oiigina , lo cual seiá cosa de dos 
dias, porque la generalidad del pueblo para esto de pe­
riódicos es pródiga , generosísima. Después se requiere 
u n examen de la persona que solicita ia entrada, he­

cho por tres redactores sacados á suerte un momento 
antes; porque como hay tantos que escriben sin s.íber 
siquiera gramát ica , se ha juzgado de absoluta necesi­
dad ver a quien se admite. Lit imamente debe presen­
tar el rec l ínente cuatro ai t ículos de diversas materias 
dentro del término de ocho dias que merezcan la apro­
bación de todos los redactores, y verificado se proce­

de por votación á su entrada. = ¿ P u e s sabe V . , me d i ­
jo el anciano, que no se necesita tanto exáraen y re­
quisito para ser ministro? — Distingamos amigo, ¿ d e q u e 
ministros habla V.? de los a Iguaciles? — No Señor, qué 
tengo de hablar de los alguaciles, para lo que les pagan á 
estos bastante saben: yo h iblo de los ministros que sulien 
y bajan y bajan y suben. =Hombre son pozales?=:iNTo se­
ñ o r . = P u e s amigo si no se esplica V . mas claro no lo 
entiendo.rrVamos ya lo entenderá , V . no conoce á esos 
señores que cuando han hecho algún gatuperio, les dan 
30,000 reales a una íes?s: Acaba ramos: yo nomemetoen 
dibujos, ademas debe convenirnos asi, y sobre todo si 
ellos tienen buena renta, para eso nosotros sacamos bue­
nas contribuciones. Déjelos V . amigo mió: cuando no 
baya pizca de libertad de imprenta entonces habla­
remos con franqueza, en el dia nos esponemos á ir á las 
Baleares. Mas nos hemos distraído del asunto principal: 
le dixe á V. las primeras cualidadades y requisitos que 
se exigian para escribir en el periódico, que seguramen­
te no son gran cosa; vamos á la segunda quees un poco 
mas peliaguda. Se reduce ésta á saber si el suplicante 
es persona construida á prueba de bomba.ssHombre me 
in te r rumpió el anciano, esta V . díalo ai demonio.acAca-
so es mi sobrino alguna lortaleza?—Voy á decirle á V . , 
en primer lugar le sucederá á su sobrino, que un corto 
número de jóvenes y mas corto todavía de viejos apre­
ciarán sus trabajos, y el resto de unos y otros incapaces 
quizá de hacer otro tanto, le morderán por los cuatro 
costados: el que no sabe hacer las cosas regularmente 
las critica; al mismo tiempo le sacarán á relucir todos 
los deíectos físicos que tenga, sus compromisos, sus i r a -
pillos, y si esto solo fuera; ademas le calumniarán con 
lamas baja perfidia, iNíada pues debe hacerle mella, por 
consiguiente es preciso esté construido á prueba de 
bomba. 

En segundo lugar debe tener entendido qne una gran 
porción de personas le tendrán por especulador con di-* 
ñero ageno saludándole con los mas bellos adjetivos: 
tampoco esto debe hacerle mella, luego debe estar eons* 
truido á prueba de bomba. 

En tercer lugar, se ha de encontrar dispuesto á cual­
quiera hora á romperse la cabeza, porque le sucederá 
alguna vez al escribir un artículo de costumbres, don­
de satirize los vicios de la sociedad sin determinar per­
sona, que algún amigo caritativo dirá al primero que 
encuentre por la calle que el art ículo es contra é l , que 
lo sabe de buena t in ta , y que no tiene honor sino le 
rompe al articulista la cabeza, que es fulano de tal , y 
vive en tal pa i te , y >e retira á tal hura por la noche, 
etc., etc., etc. Esto tampoco debe hacerle mella , lue­
go la consecuencia. 

E n cuarto lugar, le mandarán hacer un articulo de 
teatros, y pobre de él como no alabe á todos los acto­
res : son capaces de comérselo vivo. 

En quinto kig>-r, debe estar persuadido que no s¡em« 
pre le impr imirán lo que escriba y le comprometerán mU 
serablemente. Por una cosa de estas estuve yo dos me­
ses en la cárcel y perdí doce mil duros. r=Cáspi ta , d i ­
jo el anciano^ ¿cómo fué eso? — Una cosa muy senci­
lla le contesté: obsequiaba yo á la hija de un comer­
ciante que entre otros almacenes tenia uno muy bien 
surtido de carbón : es de advertir que era el hombre 
mas celoso que he conocido, por lo que tenia abrasada 
á su pura y virtuosa consorte. Quejóse un dia en m i 
presencia del poco carbón que vendia , y tratando yo 
de captarme su benevolencia, me ocurrió poner un anun­
cio en et periódico donde trabajaba entonces , y en su 
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virUid escribí. En la calléele tal , número tonlos, (que 
e r a precisainenle Ja casa donde vívia el comercian­
te v tenía el almaccn) se ha lk el mejor carbón de l¡i capi­
tal y se arregla a precios equitativos : y ha de S íber V7. 
que e n lugar de carlion m e pusieron en la imprenta la r 
cleküite de la b. FigúrebC \ \ el jaleo cjne se • i iMiaria al 
dia siguii ule cuando el comerciante vió el annneio. 
Toilos sus vecinos rieron una semana , los chi­
cos lu señalaban con el dedo y no podía ir por una ea-
llc sin que todas las gentes salieran de las tiendas al 
oir la palabra ese es, esc es, con lo que se daba a lo ­
dos los demonios el buen a lmacenóla . Por lo que a mí 
toca m e costó la función un desafio del que saqué e s ­
te ch i r lo , y le most ié una herida ya cictlrizada que 
se vé en mi brazo. Gomo era época de libcrlad me l le­
varon á la cárce l , es decir me acompañaron dos esbir­
ros, y como la legislación crimiunl de Esp iñ > es el t i ­
po de le perleccion, m e soplé dos meses de encierro y 
perdí la novia con sus doce mi l pesos por conlera. — 
Pueá SÍ ñor es para pensada la cosa, dijo el t i o : ¿y á lí 
qué te P'.uece sobriuito? Vamos d i , ¿ te encuentras con 
í'uciz ¡s bástanles? el muchacho no daba á la verdad se­
ñales de aprobac ión .—Entonces tomé yo la palabra y 
me dirigí á éi, hiciéodole con poca diíérencia las mis­
mas preguntas que su candido t i o : pero aquí de la 
«lencion de mis lectores : la mosquita muerta se levan­
tó como si le hubiera picado una sanguijuela y mi r án ­
dome con la mayor de^íach ilez esc¡ mió, previa una i n -
teijercion francesa y en un idioma que ni es francés ni 
español '• man ancle es u n l i i an : j o no haler necesidad 
de l id cb dr : moi non p la i IravcdUer et. soidiu L yo no na­
cer JJOLW ca ire. JÍ'OHS d la Cour ríe P a r í s ; mis anu~ 
go¿- mes chevaL-i el lout las divcrsions son mon aj'ai-
/c, sol condición de C Espayie, y concluyo con otra 
interjección. ¿Qué diablo de gcrigonz-i es e sa , me pre­
guntó el buen tío? — Nada, le r e spond í , una friolera: 
dice este señorito que V. es un tiiano; Oigal — Ten­
ga V. paciencia. —Añade que no tiene ninguna neecaidad 
de obedecer a V7. , que no le acomoda trabajar, y sobre 
todo que no ha nacido para eso: que quiere volvei se á Pa­
jas á ver sus amigos, sus caballos, y á disfiutarde las 
diversiones que soti su única ocupación, que la Espa-
íia es un pais indigno.—Con una boca dea palmo me 
estuvo escuchando el buen anciano, y después que con­
cluí comenzó otro dialogo entre él y su sobrino, lleno 
todo de improperios que no es cosa de relerir. = ¿Es 
posible me suceda esto, decia aquel bendito tio d i r i ­
giéndose á m í , si parece mentira. — iNatla mas natural 

.caballero, le respondí yo : V . y muebos creen, llevados 
del gran tono ó de la maldita preocupación , que sus 
hijos no pueden aprender nada en España , y los en-
vian Vds. al estrangero : como las ideas adquiridas en 
la niñez se graban en el corazón, de ahí es que es >s 
niños miran después á su patria con la ma\or indiíe-
rencia ; y gracias no suceda mas, pues he oído á d i íé-
icntes caballeritos educados lejos de e l la , hablar pési­
mamente del pais donde nacieron ; y creo que >i en 
ellos había de consistir se horraría la España del ma­
pa. No me opondré yo nunca á que viagen y visiten 

'todos Jos países que quieran, pero esto debe ser des­
pués de haber recibido unos buenos principios en su 
patria, en una edad que sepan distinguir las cosas, en 
« n a palabra le dije con energ ía , después que hayan 
aprendido á ser españoles. Sobrados son Ibi e trange-
ros para morder y satirizar lo humo y malo que te­
nemos, sin necesidad que nuestros hijos les ayuden y 
se constituyan en sus panegiristas. Por lo que toca á 
escribir es pie -iso que este señorito aprenda antes, v 
de spues que tenga suficiente grandeza de án imo para 
sobíellevar los tiros de la envidia y Jas sátiras de 
muchos, procurando enmendarse si le corrigen con decoro 
y r . i zon , despreciando al mismo tiempo (odas las hah l i -
;ias'y avisos destituidos de semejantes cualidades y ha-
UáitÜpse dispuesto á contestar de todos modos á ios 

gozques que quieran ladrarle. — Tiene V . muchn ra­
zón , me contestó e lancianu, ¡si hubiese pensado en 
ello antes! Pero mi buen hermano creía que solo en 
el estrangero eran capaces de enseñar, y llevado de es­
ta idea me pidió en sus últ imos momentos mandase á 
su hijo á Franciajjen cumplir la edad de seis años. 
Desgraciadamente veo los efectos de su educación pe­
ro ¿qué hacemos con este jóven? no hemos de encon­
trar mngun icmcá'w'}— Tarde piache , amigo m í o , le 
respondí, creo que de nada servirán nuestros esfuerzos: 
sin embargo lo primero que debe V. hacer es que 
aprenda el español , inspirándole afición á nuestras cos­
tumbres; ha^a benar su alma de entusiasmo patrio; tal 
vez con c->to le pudremos hacer entrar en el carri l , y 
si con alguna linda aragonesa consiguiésemos después 
e lablecerlo en Zaragoza ú en otra capital A este 
punto llegábamos de nuestro dialogo, cuando el jóven 
se a izó nuevamente acalorado y dijo á su tio en mal 
romance que lo que quería era comerse sus intereses 
y quitarle lo que le había dejado su padre, y enca­
rándose conmigo me espuso estaba medio casado en 
Francia, sin necesidad de mis consejos con algunas otras 
bachillerías que me iban poniendo en disposición de 
sentarle mi mano en sus encarnadas mejillas, pero a íb r -
tunadamenle pude concluir el lance con prudtiuaa ma­
nifestando á su tio en buenos términos , que aquella 
obra era ya incorregible, con lo que los despedí de mi 
cuarto. Unos meses serian pasados cuando hallé al buen 
anciano en la calle, al que no pude menos de pregun­
tarle qué era de la buena alhaja de su sobrino , á lo 
que me contes tó , asomándose algunas lágrimas á sus 
ojos.—A los cuatro días de ver á V . se volvió al es­
trangero : el lujo, los vicios, y el tórrenle del l ibcr t i -
nage, ha concluido con su existencia lejos del cielo que 
le vió nacer, y sin ningún pariente ni amigo que re­
cibiera su postrer aliento: dos semanas hace me escri-
biéroií esta fatal catástrofe mis corresponsales. — No p u ­
de menos de tomar la mano á aquel abatido anciano y 
consolarle en su desgracia. En seguida me volví á mi 
casa y esnbí el Suceso para conocimiento de quien 
convenga. M . G . y A . 

T E S T A M E N T O 

DE DON FERNANDO EL CATÓLICO, 

Continuación, 

fiamas dexamos damos, consignamos y diputamos parala 
exeí.-utiou y cumplimento del presente nro testamento, y 
de las lexas y descargos en él contenidos, y de los codicillo 
ó codicillos, si alguno ó algunos fazemos todas las ren­
tas drechos y emolumentos de basilicata que es en el 
nro Realme de Nápoles , y de presente tenemos 
apartadas aquellas para nra cámara y mas las reu­
tas de las tretas del dicho Realme de Nápoles , y mas 
las rentas de la aduana de las pécoras del dicho Real­
me, sacado de lo susodicho las consignationes que la 
sereníssima Reyna doña Germana nra muy cara y 
muy amada mujer de nos tiene ya y por el presente 
nro testamento le consignamos, como aquello que­
ramos se cumpla, las tputles dichas rentas derechos y 
emolumentos ele basilicata y de las tretas y de ta adua­
na de las pécoras hayan de ser cogidas ó arrendadas 
como bien visto les fuere por los dichos nros tes­
tamentarios v M u messores ó por sus procuradores por 
todo el tiempo que fuere menester para pagar y cum-
pdr nros deseargos y assí por el presente nro tes-
taaaento en aquciia forma y manera que raeior po-
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t le i iKis v deueraüs í a z e r para que haya d<juido y ente­
l o cumplimieii to, exeactiou y elíccto extri\yendo las d i ­
c h a s rentas de basiiicata y de la aduhana de las pe­
t ó l a s y de las tretas de los frumentos del dicho Real-
me de Capoles que para nros descargos damos y 
consignamos como dicho es del poder facultad y do­
minio nro y de nros herederos y sucesores por el 
di iho tiempo, y acjnellas nuuc p í o tune E ecouuerso 
punamos en manos lacullad y poder de los dichos nros 
ti-{.tiucnlarios y MÜImessores para que ellos las 

i t C i b a n v cobren y en aquellas fagan coiibignaciones sin 
eiupaiho ni impcdimiento alguno, lo que nos es lícito, 
y podemos í a z e r y nos pertenesce en las cosas del d i ­
cho Real me de iNapoles como en rey no por nos recupe­
ra do con tantos trena ios y destientos, en la qual ad­
quisición y cobi amento iiauemos puesto muchas sumas 
líe peccimias propias mas que teníamos en nra ca-
111 wa y comprado stados en harta quanlidat para 
assetitar las cosas , y queremos y es nra voluntad 
la presente extraction consignation y manumission en 
los dichos mos testamentarius de las dichas rentas y 
diechos de basilicaía, tretas de frumentos, y de la aduha-
sta de las pécoras del diciio Rcalme de ÍSapules que por 
el tiempo que íuere menester para sto dexümos eomo 
dicho es haya fuerza y vigor del rescripto y donación 
pura perfecta y incuocable que se dice entre vinos, la 
qual de nro mahdamieoto stipula y recibe por el 
presente acto MigueJ Velasqneas Climcnte nro p r o -
thoootark) y hptario público infrascripto, mandando á 
n r o s herederos y suteesores por el presente nro tes­
tamento so el obtenüueoto de nra bendición que 
asi lo guarden y cumplan sin falta alguna , lo qual 
todo bajan de cobrar y cobren libremente los dichos 
Oros testamentarios y Mdrniessores como dicho es, 
y queremos ordenamos y mandamos que de los dichos 
bienes muebles nros ni otras dichas rentas no se pue­
da tomar sino por ios dichos mos testamentarios y 
Míumessores ó por comisión special dellos á ios quales 
damos y a t r íbuymos bastante y plenissimo poder para 
lc^ demandar pedir y cobrar , y dende ahora les da­
mos y transferimos nros derechos actiones y mete­
mos en su poder todos y qualesquier bienes muebles 
uros y las dichas rentas para la execution y cum­
plimiento deste nro testamento codicillo d codiciilos 
«i alguno ó algunos fazemos, de manera que luego que 
nro Señor huuiere ordenado de nos licuar desle mundo 
la dicha Serenissima Rcvna doña Germana nra muy 
cara > muy amuela mujer con los olios testamentarios 
y JMarmcssores nros sobiediehos que pntes se fallaren en 
nra Corte demanden y vean el libro de nra Cámara con­
tinuado por el olficio de Scrioaou de ración de nra ca­
sa donde sla puesto y continuado lodo lo de nra Gama» 
ra y por aquel tomen cuenta y razón del lo á nro Ca­
malero y a las personas que lo tuuieren , y assi bien 
p o r los libros y cuentas del Alastre rational y de nro 
Thesoieio general vean lo que nos fuere deuido fasta 
Monees de pualesquiere lentas donativos seruicios y de 
qualetquiere otras rentas y drechos en los dichos Rey-
nos de la Corona de Aragón y por lo semeiante reco­
l é ¿can lo que se nos deuiere de las rentas cié los Maes« 
tiados y de los diez cuentos que tenemos de situado 
en las alcaualas y de lo que h a b í a p ioce \dü de la par­
te que nos peitencce en lo que se saca y Viene de las 
Indias de lo qual todo hay. n de hauer verdadera y 
entera información los dichos nros testamentarios v de-
manaen lo que assi tallaren deuersenos á qualesquier 
ofíiciales nros, arrendado!es receptores personas e v n i -
liersidades que fueren tenido» y obiigadoa á la paga y 
solución de lo en qualquier manera, ca por el pnl t nro 
testan,cuto damos conferios y alribuyinos a les dichos 
mos testamentarios y Marmessores plenissimo y bas­
tante poder según dicho es para todo lo que aceiqua 
del lo conuieaiere y se requiere con los jncidentes y de-
peüüientes y io que al dicho í u cargo en cualquier ma­

nera fuere anexo. Dando para siempre por libiv y 
quitos por ste nro testamento a lodos los otíieiales pei.io-
nas y vniuersidades que touieren los dichos bienes mue­
bles nros y las quantidades de dinero que fasta slon-
ces nos deuieren en cualquier manera entregando y pa­
gínelo lo que assi touieren y nos deuieren a los dichos 
mos testamentarios, o a quien por ellos fuere ordena­
do, cobrando apocas o conoscimieuto suyo de como lo 
habrán recebido , Equeremos ordenamos y mandamos 
que todo el oro Joyas, plata, dineros vestidos, tapice­
ría, Jahczes y otros qualesquiere bienes muebles nros 
que para el cumplimiento y execution del pnte testa­
mento y de los codicillo, o codiciilos si alguno o algu­
nos fazemos dexamos damos, v assisnamós se havaudd 
poner en manos y poder de mossea Mart in Cabrero 
nro Camarero por los dichos uros testamentarios me-» 
dianle jnventario y acto público, los quales dichos bie­
nes muebles uros el hava de tener en guarda y d e p ó ­
sito por los dichos testamentarios, y darles cuenta f 
lazon dellos, para que exceuten fagan paguen y c u m ­
plan lo que por ellos en la forma ya dicha fuere dis­
puesto y ordenado, los quales dichos nros testamenta­
rios y Marmessores puedan libremente y sin jropedimeuto 
alguno vender dar assignar consignar o insoiutumdar y 
pagar qualesquier sumas de peceunias de los dichos mos 
bienes pi ra en el descargo de nra anima y cumpl i ­
miento del pnte nro testamento y del codicillo, o co­
diciilos si alguno, o algunos fazemos,atribuyéndoles ple-
naria poteslat p i ra fizer exercir executar y cumplir 
todos y qualesquiere actos y cosas que los testamenta­
rios Marmessores y ejecutores de testamentos y v l t i -
mas voluntadas., a los quales es otorgado plenissimo y 
bastante poder puedan executar facer y cumplir , encar­
gando a los dichos uros testamentarnos y Murnessores 
de nra parte pidan y justen a la dicha Serenissima 
&»iyna doña Joana nra primogénita y ai dicho l i lmo 
principe Don Carlos nro nieto hayan por bien de de-
xar por tiempo de cinco años los dichos diez cuentos 
de Siluado que tenemos cu las alcaualas como por el 
pnte testamento se les despedimos para en ayuda del 
cumplimiento de nros descargos. 

Item atlendido que según los tantos Reinos y Seño­
ríos que nro Señor Dios por su iníinita hondat nos ha 
encomendado y según los grandes gastos y fatigas que 
hauemos tenido en ta defensión, buen gouierno y re­
gimiento de aquellos, en lo cual ahunque no como de-
viamos y eraos obligado, pero según nra fragiíidat y 
poder humano hauemos entedido y treuaiadu, nos han 
bocorriclo muchas eecesidades y fatigas para sostener y 
conseruar uro Slado real , assi en tiempo de guerra 
como de paz, por lo qual nos ha conuemdo tomar a l ­
gunos emprestidos y fazer algunas exaetiones de pecu­
nias y otras cosas de subditos etc. vassallos nros y do 
otras personas, lo qual quasi lodo sta por la mayor 
parte en lo que a nra notic ia viene pag ido , y m is 
bañemos tenido y tenemos officiales diados seruidores 
y continuos de nra casa y seruicio, a la paga solution 
y satisfacion de los quales somos tenido etc. obligado, 
queriendo por tanto descargar nra conscientia, y poique 
nro Señor h iva piedat de nra anima, v quando a el 
plbzera sea separada de nro cuerpo se pueda ante su d i ­
vina Mat. mas inmune putar, disponemos ordenamos 
etc. mandamos que todas y cualesquier deudas que fas­
ta el día de nra muerte se fallaren nos deuer con ver­
dal y según meior y mas llanamente se podra prouar 
y monstrar por testigos instrumentos actos y legittimo* 
documentos simple y llanamente sin forma de juyeio, 
yfsitiQ se podran prouar por testigos instrumetos actos y 
legittimos documentos y se adue rara meilianle juramenlo 
si las personas serán tales que se les deua dexar a su 
juramento a buen arbitrio de nros testamentarios ^e.m 
pagados y satisfechos, pagadas y s i t isíechas, y todo» 
los otros cargos y jniuiias, a restitución v SH t i sil acción 
de los quales nos seamos tenido y obligado scaa resti-
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luvdos y satisfechos y tornados, restiluvdns satisfechas 
j "'lomadas nairando en todo sto los dichos nros teítti-
mentatios y Marmessores a la realidut de la veidad se-
gan nro Señor Dios y el buen íuero de la conscientúi, 
E assi bien queremos ordenamos y mandamos, que to­
das las rationes y quitaciones de nros criados oiíiruiles 
continuos y otras personas de nra casa según si demos­
traran por albaranesde escriuano de ration o otras scrip-
turas aucttenticas según Jas ordinationes stilo y piactica 
de nra casa sean pagados por los dichos nros testamen­
tarios de los dichos nros bienes que para el cumpli­
miento de uros descargos y lexas consignamos como 
dicho es, a los quales dichos testamcnt uios o a la ma­
yor parte delios para muyor descaigo de dicha ma 
conscientia damos y conferimos poder y facultad p n a 
que de los dichos nros bienes puedan íazer y fagan a l ­
gunas satisfaciones a personas ansi de nra casa como 
a otras que según Dios y sus conscientias vieren que 
se les deue fazer por nos alguna satisfieions en la 
í juantia que justamente y de equidat les paresiere, lo 
« a e remitimos al buen arbitrio de los dich( s testamen­
tarios, la conscientia de los quales acerqua dello stre-
chamente encardamos. 

{Se continuará.) 

rfLstado de la marina francesa é inglesa. 
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* — c o n d u c t o r del omni'us que vá desde el baluarte 
Beaumarchais á la barrera del trono, queriendo hablar 
al cochero de este carruage fué derribado por una rue­
da, quebrándole las dos piernas. 
——Se lee en el Derecho, que el Sr. B . . . . Cajero de un 
comerciante de la calle de Denx-Bonles , ha desapare­
cido, dejando un déficit de 10.000 francos. Hasta de 
ahora se ha librado de las m uios de la justicia. 
——Hace algún tiempo se presentó á u n gran mi mero 
de comerciantes , un joven de buena traza , apelli­
dándose sobrino del Sr. Baúl d' Anzin , fabricante en 
Roubnix; con este t í tulo entraba con ellos en conferen­
cias, proponiéndoles alguna venta ó compra ventajosa: 

á poco les pedia prestadas (teniendo cuidado de 

manifestar letras que justificaban sus emprést i tos) su­
mas considerables , diciendo que tenia que hacer sus 
compras, y que tardaria á realizar sus fondos. 

H ibiando en una ocasión de este joven los SS. Duha-
mei y Parenthon que habían tiatado con é l , descubrie­
ron que eran engañados por un bribón : lo denuncia­
ron á la justicia, v fué arrestado este pretendido ne­
gociante, que es un tal Gagnebin oficial relojero, ha­
bitante en la calle Mouí'fet ird in im. 43. 
— ¡Jn anciano habitante en el pueblo de Saint-Dau-
né^, m indo á su hijo de edad de 79 años, que tomase el 
arricio y se dirigiese con sus hijos, hacia el campo que 
hacia su principal heredad. Dispuesto todo, el abuelo 
fue á juntarse con ellos, yendo vestido de fiesta, y to -
oiando e).arado trazó hondamente tres ó cuatro surcos en 
la tierra. Reunida la familia lo miraba con una sorpresa 
mezclada de conmoción: luego dejando el arado: Hijos, 
les dijo, demos junios gracias á Dios: sabed v decid á 
vuestros hijos que vuestro abuelo cultivó de edad de 
iÜO MÜOS ia tierra que os alimenta. Ayer los cumpl í . 

A\er á las 4 de la tarde una cata trole espantosa 
vino á cubrir de iut > el pueblo de Pouzin. Habiendo de­
jado un a n c i a n o minador solos á sus hijos en casa, co­
menzaron á juguetear con fósforos; é infl.mándnse se 
pegó fuego á una cama comunicándose á los maebles. 
Los muchachos visto el fuego escaparon •- se divtdgó la 
noticia y todo el pueblo acudió a apagar el incendio: 
de repente se oyó el ruido de un barnl de pólvora, que 
tenia el minndor en casa, al que prendió el fuego, é 
inflamándose hn ó á 30 personas á un tiempo algunas 
de las diales han perecido: se cuenta entre otras, una 
muger que li t dejado seis hijos. 

ü n Gentleman y una Lady que habitan en un lugar 
vecino á Worctster, llegaron á esta ciudad al anochecer, 
y no queriendo el Genlieman entrar á su inuger al palio 
interior donde iba á dejar el canuage, la hizo esperar un 
instante fuera: apenas tardó á salir 5 ininulos; pero ya 
no encontró á su innger donde la habia dejado. Lleno de 
sorpresa y admiración, sin saber qué podia haberle suce­
dido, iba preguntando hasta que por tin supo que la po­
licía la habia arrestado y conducido á la Comisaría mas 
próxima, pues habia un reglamento de los magistrados 
de la ciudad, que maudai a aprehender y aprisionar á to­
das las rtiugeres que, pasado el crepúsculo de la tarde, se 
encontraran en la calle sin compañía alguna. 
— Acaban de descubrirse entre Bonsecours y Blafon, 
(JSord) dos enormes piedras areniscas, puestas en los cam­
pos cerca del bosque de los duques de Croy. La una de 
estas piedras tiene sobre una de sus caras, un jabalí es­
culpido en relie\e con esta inscripción: „Fue muerto el 
25 de Octubre d« f^Si , a distancia de 342 pies de 
í rancia." La otra sita al borde de un foso, y á distancia 
realmente de 34^ pies de Francia, de la primera, presen­
ta esempido un fusil vuelto el cañón hacia la otra piedra; 
y mas abajo hay fscrito: „K1 9.5 de Octubre de 
Aquí estaba el príncb e de Croy. Puede ser que se malea 
hoy día jaba íes á pies de distancia, pero no se levan­
tan moiiu menlos 
— —En Llody, café de Londres , se han recibido detalles 
sobre la tempestad del mes de Abril último : en el Port-
Louis (He Maurice) se han perdido enteramente a i na­
vios: entte ellos se encuentran las embarcaciones peque­
ñas : le Vrai Flaneáis, le .^avillant, le Marcombie, le su it-
Jean, le Revenant, la Louies, les Leux-Fréres , le Jcuue-
Ferdiuand, y 1' Esperance. 

E . R . = J . U. Roqaer. 
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